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A l r e d e d o r d e u n 
C o n m o t i v o de unas declaraciones 
parlamentarias de nuestro c o m p a ñ e r o 
A n t o n i o G a r d a Pr ie to y un a r t í c u l o apa-
recido en estas columnas , se ha vis to 
c o n m o c i o n a d a la clase pat ronal ante-
querana . 
Es posible que los conceptos algo r u -
dos de un obrero , r e s t á n d o l e ado rno 
r e t ó r i c o a la e x p r e s i ó n del pensamiento, 
hagan en la forma e q u i v o c o lo que en 
el fondo posee una indudab le rea l idad. 
Descartemos la g e n e r a l i z a c i ó n del ata-
que, y concedamos un resquicio por 
donde puedan asomarse los que se 
crean con la conciencia l impia . P resc in-
damos de ío secundar io en una c u e s t i ó n 
bata l lona c o m o es la lucha entre el ca-
pi ta l y el trabajo y llegaremos a la c o n -
c l u s i ó n de que hoy, como ayer y c o -
mo m a ñ a n a , la m a y o r í a de la clase 
pat ronal capital is ta p iesupone un obs -
t á c u l o para la marcha y d e s e n v o l v i -
mien to de las organizaciones obreras. 
Que no se quiera, so pre texto de sus-
c e p t i b i l i d a d herida, convencer al pue-
b lo de que los ataques a la b u r g u e s í a 
antequerana, como a la nacional , care-
cen de r a z ó n y de mot ivos . S e r í a l legar 
a mucho . Porque el capi ta l i smo de A n -
tequera, c o m o el del m u n d o entero, no 
tiene m á s c o r a z ó n ni m á s conciencia 
que la del o ro . Es tal la fuerza de su -
g e s t i ó n del metal á u r e o , que por muy 
sent imental que sea una persona, no lo 
es nunca lo suficiente como para resis-
tir a la mater ia l idad atract iva del d i -
nero . 
N o hay regla sin e x c e p c i ó n . Pero hay 
que tener muy en cuenta que la excep-
c i ó n no es la regla ni la regla la excep-
c i ó n . 
El cap i ta l i smo tiene, como todo lo 
que significa acaparamiento con pe r ju i -
c io de muchos , v ic io de o r igen . En su 
f o r m a c i ó n han in f lu ido c i r c u n s í a n ' i í; 
que nosotros vamos a admi t i r no sean 
las del « c i e n o , sangre y l á g r i m a s » que 
tan h o n d o ha her ido a los representan-
tes capitalistas de nuestra loca l idad . 
¿ Q u i e r e n , en cambio , decirnos los afec-
tados p o r la c u e s t i ó n c ó m o se formaron 
esos grandes capitales que hoy poseen? 
N o hemos que r ido decir detentan para 
que nuestras palabras se vean lo m á s 
posible l ibres de an imos idad , toda vez 
que aceptamos en su plano e c u á n i m e 
la cont rovers ia sobre pun to tan d i s c u t i -
do y d iscu t ib le . 
Precisamente, en ese or igen v i c ioso 
a que a lud imos tiene su nac imiento la 
lucha de clases entablada entre capi ta l 
y t rabajo. 
A nuestro concepto , el capi ta l es t ra -
bajo acumulado y no pagado, y s iendo 
asi, ¿ q u é d e n o m i n a c i ó n cuadra mejor 
al capi ta l ismo? 
Los grandes capitales, los capitales 
medianos, y a ú n muchos p e q u e ñ o s ca-
pitales, en su m a y o r í a , se han sustenta-
do para su f o r m a c i ó n en las p r ivac iones 
y fatigas de la masa pro le ta i ia y a ú n s i -
guen s u s t e n t á n d o s e para su s u p e r v i -
vencia en esa misma masa poseedora 
del trabajo p roduc to r . Es inút i l la re fu-
t a c i ó n . N o s e r v i r á m á s que para f o r t i f i -
car esta o p i n i ó n , s implis ta para muchos , 
pero tan verdadera, tan real, que l lega 
a mellar las armas que in tentan c o m b a -
t i r l o . 
El cap i ta l i smo i n d i v i d u a l a ul t ranza, 
es lo m á s retardatario de la vida eco-
n ó m i c a de los pueblos . Es humano, es 
jus to , que él se defienda de los ataques 
societarios, pero su defensa carece de 
la fuerza de la r a z ó n y de la verdadera 
jus t ic ia y s u c u m b i r á al peso de su p r o -
pia culpa . 
Los capitalistas antequeranos no de -
ben « a c u m u l a r s e » para destruir una 
verdad que v ive en el ambiente c o m o 
algo fatal e inevi table para el los. Si 
G a r c í a Pr ie to se ha expresado con c r u -
deza, sin revestir sus palabras con el 
o rope l o ra to r io , no basta para que j a 
c u e s t i ó n pierda eficacia y v i r t u a l i d a d . 
N o es él quien tiene que dec id i r el p l e i -
to entablado. Es algo que e s t á por e n -
cima de un c i i t e r io personal y def in ib le . 
Es la real idad i ncon t rove r t i b l e que se 
impone . 
En cuanto al boicoteo presupuesto 
por parte de muchos s e ñ o r e s pa t ronos 
a la R e p ú b l i c a , es cosa que posee un 
mucho de verdad. Hechas las sa lveda-
des que a! caso compete , sabemos de 
muchos patronos, en Antequera y fuera 
de Antequera ,que tienen a ú n su a t á v i c o 
pensar fijo en una r e s t a u r a c i ó n i m p o s i -
ble . Esta o b s e s i ó n les l leva a creer cosa 
fácil realizar sus p r o p ó s i t o s a l i m e n t a n -
do conf l ic tos que de exist ir buena fe se 
s o l u c i o n a t í a n inmedia tamente de su 
planteamiento . 
N o podemos admi t i r el per ju ic io ca-
t a s t r ó f i c o que para las industr ias su -
ponga la e l e v a c i ó n de salarios ea un 
porcentaje tan i n i s o r i o . Cuan to se 
aduzca en abono de esta tesis pa t ronal , 
carece de jus t ic ia . P o d r á n mermarse los 
beneficios cuant iosos de una indus t r i a , 
inc luso , conced iendo mucho , hasta el 
pun to de que no sea posible a los bene-
ficiarios la a d q u i s i c i ó n de una finca ca-
da a ñ o , pero nunca hasta el pun to de 
que sus corr ientes y suntuarias a tenc io-
nes dejen de cubrirse por comple to , 
mientras esos aumentos de salarios ca-
lif icados caprichosamente de arbi t rar ios 
no l legan, ni a ú n en parle, a hacer m á s 
l levadera la miseria de los hogares 
obreros . 
La m i s i ó n del obrero es la de p r o c u -
rar su mejoramiento , e jerc i tando c o n 
ello un honrado derecho. Si el pa t rono 
se cree per judicado, no es contra el 
obrero cont ra quien tiene que escara-
mucear, r e g a t e á n d o l e lo que en jus t ic ia 
le corresponde, sino contra su misma 
sociedad, contra su p rop io r é g i m e n ca-
pital ista que, en su afán de a b s o r c i ó n , 
no para mientes en el d a ñ o que p r o d u -
ce a la humanidad con sus p r o c e d i -
mientos , p roced imien tos que han de 
volverse contra él con grave d a ñ o para 
la in t eg r idad que defiende. 
Los peores enemigos de la 
República son los malos 
republicanos. 
Con motivo de las oposiciones mu-
nicipales hemos recibido muchas 
quejas sin concretar de aspirantes 
que se estiman indebidamente per-
judicados. Nosotros no hacemos el 
menor comentario a ello. A la con-
ciencia de los señores que constitu-
yeron el tribunal queda su obra. Si 
fué buena, para ellos; si mala, tam-
bién para ellos. 
A nuestros lectores 
Nuestros camaradas «Poco Pe-
lo» y «Juan Andoba» han dejado 
de colaborar en este semanario y 
por razones que no nos conven-
cen. 
Feliz viaje les deseamos, pues 
de colaboradores estamos muy 
bien surtidos. 
Mitin de afirmación socialista en 
Aihaurin de ia Torre y Goin 
Invitado por mis amigos Garc ía Prieto y 
Mar t ínez Villarreal, diputado por la provin-
cia el primero, y concejal del Ayuntamien-
to de Málaga el segundo, nos trasladamos 
en unión de varios j óvenes de la Juventud 
Socialista M a l a g u e ñ a al primero de los c i -
tados pueblos, siendo recibidos cordial-
mente por los c o m p a ñ e r o s de aquella so-
ciedad. D e s p u é s de un breve descanso, y 
en espera de que llegaran ochenta camara-
das de Aihaurin el Grande que quer ían su-
marse al acto, dió principio este haciendo 
la p resen tac ión de los oradores el maestro 
nacional hablando en primer t é rmino el 
camarada López Rosa quien con facilidad 
de palabra exhor tó a los obreros a que 
vinieran a las filas del Socialismo y aban-
donaran la Sociedad Sindicalista a la cual 
pertenecen la mayor ía de ellos por culpa 
del s eñor alcalde que, amparado en la 
pro tecc ión de los caciques republicanos, 
no tiene inconveniente en proteger a ele-
mentos exaltados sean de la clase que 
sean. Estando en estas palabras se presen-
tó inopinadamente el alcalde queriendo 
suspender el acto, siendo despedido con 
cajas destempladas por el c o m p a ñ e r o 
Prieto. 
A con t inuac ión , Mar t ínez Villarreal ata-
có con dureza la obra que viene desarro-
llando el Sindicato Ünico , y la labor arbi-
traria de las autoridades de dicho pueblo, 
que acogidos a un republicanismo reaccio-
nario, que es el que hoy impera, no vacilan 
con su conducta criminal en poner enfrente 
unos con otros, a los trabajadores del 
pueblo. 
Y, por úl t imo nuestro diputado señor 
Prieto, s a c ó a relucir toda la obra criminal, 
que vienen haciendo los republicanos de 
nuevo c u ñ o y d e n u n c i ó con pruebas irrefu-
tables el robo que dicho alcalde hizo al 
pueblo, pues de mil pesetas que corres-
pondieron de la desaparecida Casa Real 
las ga s tó en desempedrar su finca. Dice a 
los obreros que se unan, ya que en la for-
ma en que hoy es tán se perjudican y bene-
fician a la burgues ía , pues no debe de exis-
tir más que un frente ún ico de trabajadores, 
para dar la batalla al capitalismo y a la 
burgues ía republicana que hoy padece-
mos. Todos fueron muy aplaudidos. 
Y ahora vamos a reseñar lo que hizo el 
alcalde d e s p u é s que Prieto lo m a n d ó don-
de se merec ía . Fué al cuartel de la Guardia 
Civil y con las cuatro parejas que hay de 
puesto sal ió a la calle en el momento en 
que t o m á b a m o s los autos para ir a Coin, 
con el objeto de detenernos a todos, y en-
tonces fué cuando nuestro diputado, ro-
deado de guardias civiles, dijo al alcalde 
todo lo que se merecía , desde monter í l la , 
hasta asesino del pueblo, no a t r e v i é n d o s e 
a contestar a pesar de estar tan bien guar-
dado y re t i r ándose corrido, sin conseguir 
lo que se p r o p o n í a . 
Llegamos a Coin siendo recibidos por 
todo el pueblo en masa que daba vivas en-
tusiastas a nuestro diputado y a la Juven-
tud Socialista Ma lagueña , t r a s l a d á n d o n o s 
a la Plaza de Toros, donde tuvo lugar el 
acto, siendo imponente el lleno de la mis-
ma, pues a d e m á s de estar todos los traba-
jadores de Coin, los hab ía por cientos de 
Aihaurin el Grande, Monda y Guaro. Hicie-
ron uso de la palabra los j óvenes de Mála-
ga Cr is tóbal Aguilar, Angel Mar t in , Andrés 
Mart ínez , López Rosas, Mar t ínez Villarreal 
y Garc ía Prieio. 
En resumen: una jornada de provecho, 
muchas atenciones recibidas, una película 
viviente en Aihaurin de la Torre, y la llega-
da a Málaga a las cuatro de la m a ñ a n a , sa-
tisfechos de la labor realizada. 
J. G Ó M E Z . 
Enfermedades de 
ia boca y dientes 
M A C Í A S 
O D O N T Ó L O G O 
Trinidad de Rojas, 15 
ACTO CIVIL 
Ha sido inscripta en el Registro 
Civil con el nombre de Victoria, 
una niña hija de nuestros compa-
ñeros Miguel Almansa Solórzano 
y Consuelo Caballero González. 
Enhorabuena. 
Desgraciadamente, hay 
más malos republicanos 
que buenos monárquicos. 
& los colaboradores expontáneos 
Nuevamente advertimos a nuestros cola-
boradores de fuera que, dada la enorme 
cantidad de originales que recibimos se-
manalmente y las reducidas proporciones 
de este per iód ico , no nos es posible com-
placer a todos a un tiempo mismo, ni dedi-
car mayor espacio a los pueblos. 
Los trabajos que no aparezcan en el 
transcurso de cuatro o cinco semanas, es 
porque los consideramos impublicables. 
Recordamos también a dichos colabora-
dores, que las cuartillas deben venir firma-
das, aun cuando se reserve el nombre del 
autor si así lo desea; y que los originales 
no se devuelven, aunque no se publiquen. 
P O R L A M U J E R 
(CONCLUSIÓN) 
Mas ni aun esto es bastante. No; hay 
que ser algo m á s ambic ioso . No es suf i -
ciente que el derecho social vele por la 
mujer si el derecho c i v i l c o n t i n ú a m a n -
t e n i é n d o l a en una in fe r io r idad dentro 
de la famil ia que le i m p i d a el ejercicio 
de sus derechos cont ra el hombre . La 
mujer no a p r o v e c h a r á las ventajas de la 
ley social , si no puede defenderse c o n -
tra el mar ido d i l ap idador ; cont ra el ma-
r ido que la abandone y abandone a sus 
hijos; contra el hombre que b u r l á n d o l a 
reniega lo que es fruto de su sangre; si 
la ley p ro teg iendo al malvado , cierra la 
puerta a la i n v e s t i g a c i ó n de pa tern i -
dad.. . ¡ Q u é poco han hecho esos c ó d i -
gos t radicionales por la mujer y la f a m i -
lia, esa familia que los socialistas vamos 
a d isolver s e g ú n los tartufos que han 
gobernado al m u n d o y encuentra en la 
ignorancia femenina el m á s firme s o s t é n 
de.su permanencia en el d o m i n i o de las 
conciencias! 
Cont ra esos poderes, no cabe m á s 
que una cosa: que se opere en la i n t i m i -
dad de la mujer una t r a n s f o r m a c i ó n ra-
d i c a l í s i m a ; una verdadera s u b v e r s i ó n 
del e s p í r i t u , ba r r i endo de él con la es-
coba de la cu l tura los ú l t i m o s vest igios 
que a ú n aletean, y que nos legaron an t i -
guas generaciones. Hay que formar la 
mujer nueva, la mujer for ta lecida, la 
que ha de ser' maestra de sus hijas y 
alentadora de sus hijos, en vez de matar 
en f lor las e n e r g í a s de la j u v e n t u d . Y al 
decir esto, no c r e á i s , n i piense nadie, 
que queremos borrar del alma de la m u -
jer toda idea de mora l . A m á s conc i en -
cia del derecho, mayor responsabi l idad; 
mayor conciencia del deber, que es algo 
p r á c t i c o , algo real y no hijo de abstrac-
tas general idades que hada d icen cuan -
do falta el con ten ido . 
Por eso, el fin esencial de las asocia-
ciones femeninas debe ser la ins t ruc-
c i ó n . En A n d a l u c í a especialmente, el 
estado de ignorancia de la mujer, no ya 
de la clase obrera , s ino de las de la c la -
se burguesa, aterra, y m á s aterra el pen -
sar que como esas mujeres puedan 
cumpl i r los deberes m á s elementales 
de la maternidad—efe que tanto se cui-
dan nuestras derechas—, desconoc iendo 
hasta las veces que pueden dar el pecho 
a sus hijos; p roporc ionar le los p r imeros 
cuidados si caen enfermos, y d i r i g i r sus 
e s p í r i t u s por la espinosa senda de la v i -
da... cosas todas que les han inqu ie tado 
muy poco a esas almas farisaicas que se 
erigen en defensores de todo lo que han 
a t ropel lado o han vis to atrepellar , sin 
o c u r r í r s e l e s otra cosa que consejos, 
v i endo impasibles c ó m o se acrecienta la 
mor ta l idad " infant i l , precisamente por 
esa ignorancia en que con fines bastar-
dos procuraron mantener a la mujer, 
para dominar la mejor y d i sponer de ella 
a su antojo hasta cont ra sus mar idos y 
sus hijos; ven t a m b i é n que la p r o s t i t u -
c i ó n , recreo de los hi jos de la clase ele-
vada, es v e r g ü e n z a de este s ig lo , e i n d e -
c l inable consecuencia del r é g i m e n c a p i -
talista, y no se les ocurre nada m á s que 
crear juntas presididas y regentadas por 
quienes no pueden sentir la h o n d u r a 
del p roblema, porque e s t á n en un p lano 
que no les permi te perc ib i r el hedor con 
toda su in tens idad; pero no se les o c u -
rre llegar a la e n t r a ñ a , que es, lo r epe t i -
mos, la ignorancia , la miseria , el mal 
e jemplo de las vir tuosas damas que f i n -
gen ocuparse de esas cosas, y con su 
lujo desenfrenado abren el apet i to tan 
p rop io de la mujer de des lumhrar con 
las sedas, los encajes y las joyas. . . y so-
bre todo , esa triste e n s e ñ a n z a p r a g m á t i -
ca que vemos d iar iamente , de que la 
querida del min is t ro , del duque , del c o -
merciante, v ive mejor que la honrada 
obrera . 
Nadie e s t á l ibre de cu lpa : noMo e s t á 
el hombre , el eterno bu r l ado r que de 
cada t r iunfo hace e s t ú p i d o alarde ante 
la camari l la envid iosa de sus conquistas 
de tenor io ; no lo e s t á la misma mujer 
despiadada con la que c a y ó , po r i n e x -
periencia, por miseria, amor o v i c i o , y 
con sus desprecios de virtuosa empuja 
m á s y m á s hacia el ab i smo a la que no 
supo resistir la t e n t a c i ó n de la que no se 
e s t á l ib re . Culpables son los padres 
mismos, que con su c rue ldad , hasta la 
c rueldad llega su dureza (el honor c o n -
tra el amor les da la muer te) , que prefie-
ren para sus hijas las horr ib les conse-
cuencias del abandono , a ofrecerles el 
amparo que en su desgracia necesita... 
Ignorancia . . . ignorancia , s iempre i g n o -
rancia, beocia.. . i n h u m a n i d a d , de que la 
ley misma es par t ic ipe , porque a falta 
de p r o t e c c i ó n para la v í c t i m a se c o n -
vier te en protectora del l i be r t i no . 
HERÁCLITO EL JOVEN. 
AVISO AL PUBLICO 
Acabamos de recibir importantes partidas de 
artículos de invierno, a precios increíbles 
Cobertores blancos de matrimonio, a 15 pesetas, y a 20 pesetas los 
extraordinarios; Chales de punto grandes, desde 8 pesetas; Paraguas 
para señora y caballero, desde 3.50; Camisetas de señora, desde 1.35; 
Pellizas y chaquetones desde 12 pesetas. 
Juegos de camilla bordados, con tapete, 8 pesetas; Mantas para 
campo, desde 3 pesetas; Camas de matrimonio, desde 10 duros. 
=; A C U D A EIM S E G U I D A = 
O AS A LEÓN Trinidad de Rojas, n.0 II (antes Lucena) 
D e i o s p u e b l o s 
Mollina 
Este gallo que no canta , 
¿s i t e n d r á ma la l a garganta? 
¿ Q u é pasa en Moll ina? Desde antes de 
la gloriosa p roc l amac ión de la Repúbl ica , 
nos dec ían los dignos s e ñ o r e s que hoy es-
tán en el Poder: ¡Si estalla la Repúbl ica , ya 
verán esos m o n á r q u i c o s que nos pegan en 
cara el Ordeno y Mando como en los t iem-
pos de Maura y La Cierva! Y el pueblo que 
oía esas frases, debido al entusiasmo con 
que las escuchaba, sent ía al par que m á s 
predi lecc ión por el nuevo Rég imen , mayor 
repugnancia hacia la infame M o n a r q u í a . 
Y ¡oh gloria! El 14 de abril se vieron ya 
realizados los deseos de este hermoso 
pueblo, lo mismo que en todo el territorio 
e s p a ñ o l . 
Hubo vivas a la Repúbl ica , al Socialis-
mo, a la Libertad y mueras a la M o n a r q u í a 
y a todo lo que quedaba del Régimen caí-
do. Pero ¡oh, decepc ión! , d e c e p c i ó n que 
todavía en este pueblo reina. ¡Si aquí , de-
bido a la flaqueza de la autoridad, que es 
nuestra o de nuestro lado, lo mismo que la 
mayor parte de los concejales, soportamos 
todavía a varios subditos de Alfonso XII I ! 
Porque en realidad, aquí a los ún icos seres 
que se les d íó el pun tap ié , a d e m á s de los 
concejales, fué a dos mozos del Ayunta-
miento, a un sereno y a un municipal, y con 
eso se cubr ió el expediente, como vulgar-
mente se dice. 
Pero, a los que tienen que regir el pueblo 
con la pluma sentados en los e s c a ñ o s de 
la Casa Consistorial ¿ p o r qué no se les dá 
el pun tap ié , f i rmándoles el pasaporte para 
que se marchen? Nos dicen que-tienen que 
presentar las cuentas y llevamos cuatro 
meses de cuentas. 
¿ D ó n d e está el o b s t á c u l o para no barrer, 
como se dec ía que había llegado la hora 
de barrer? ¿ D ó n d e está la escoba? Pues 
hay que herrar, o quitar el banco.—UN 
SOCIALISTA. 
L a s fiestas de fer ia . 
Con m á s entusiasmo que nunca se ha ce-
lebrado la feria en este pueblo, para que 
vean los caciques imbéci les que nosotros 
no necesitamos civiles para nada y es todo 
respetado y ordenado por los desgracia-
dos, que nos quieren matar de hambre con 
no querer darnos trabajo, cosa que no está 
dentro de la justicia, que eso es un crimen 
que así lo piensen. Pero se han equivoca-
do: no logra rán su deseo y sí c rearán un 
odio personal que el día de m a ñ a n a se ha 
de ver su obra porque las han de pagar 
como se merecen. 
Antes de llegar estos d ías no les parec ía 
que iban a ver lo que se han encontrado y 
nos echaban bravuconadas de que no se 
había de celebrar nada porque ellos lo im-
pedi r ían ; pero nosotros los socialistas no 
noS asustamos, siempre dispuestos a de-
fendernos y a tener m á s orden que ellos sin 
tener que intervenir la fuerza públ ica , y eso 
lo han visto en la función de las cintas m á s 
ordenadas que nunca, y ellos los desorde-
nados escondidos porque les venía muy 
grande no intervenir en nada y toda la fun-
ción dirigida por socialistas, que son la 
honra de la nac ión , como se les hace ver 
en todas las ocasiones que se presentan, 
como ya han visto la mús ica de Hué to r que 
es la que nos ha asistido a la función, lo 
animados que estaban entre sus c o m p a ñ e -
ros de infortunio y no coartados como el 
a ñ o pasado, que tenían que estar subyuga-
do?/ a ellos, a los esbirros de la nac ión , que 
soú los caciques que este a ñ o se les ha sa-
l ido el aire y parece que hay otro ambiente 
distinto del de siempre. Y ,al p i ro técn ico le 
voy a decir que les ha c a í d o muy mal que 
acostumbrados a lo de a ñ o s anteriores, 
aguardaban ellos en la función que hubiera 
salido la estampa de la Virgen en la rueda 
de cohetes; pero en vez de suceder así , 
cuando estaban entusiasmados mirando 
con mucha fe, se les p r e s e n t ó una virgen 
con bigotes—nuestro abuelo Pablo Igle-
sias. 
El pueblo se puso muy emocionado; la 
mús ica tocó el himno; y ellos, si hubieran 
podido se meten bajo las mesas del casino 
para que no v ié ramos que miraban aquella 
estampa, que para ellos es una injusticia 
que ocupe el redentor del Socialismo el si-
tio de una Virgen que nadie ha conocido, 
cuando a nuestro abuelo todos los-hemos 
tratado y conocida su obra, que es verda-
dera: si ellos piensan de otra forma, se 
equivocan. 
Y me despido, dando un ¡Viva el Socia-
lismo! ¡Viva la Libertad! ¡Viva la obra de 
Pablo Iglesias!—FRANCISCO GONZÁLEZ. 
Cuevas Bajas 
Actos civiles. 
En el t é rmino de una semana p róx ima-
mente se han efectuado en este pueblo los 
tres entierros civiles que a con t inuac ión se 
expresan: 
Un niño de nuestros camaradas Isidoro 
Mata Casado y Carmen Pé rez Mart ínez . 
Otro niño de nuestros camaradas Miguel 
Cano Ramírez y Juana Orellana M u ñ o z . 
El del obrero José Campano Martos, pa-
dre de nuestro camarada Francisco Cam-
pano Prados. 
Todos estos entierros han llevado un 
a c o m p a ñ a m i e n t o enorme hasta el mismo 
cementerio, en los que abr ían paso las 
banderas de la Casa del Pueblo. 
Dirigimos desde estas columnas nuestro 
m á s sentido p é s a m e a los dolientes. 
— T a m b i é n han inscrito en el Registro 
civil nuestros camaradas Juan Manuel Ca-
brillana Benítez y Antonia M a t é s Cañas , a 
un hermoso niño, al que se le puso el gran-
dioso nombre de El íseo , en conmemora-
ción de aquel glorioso sabio y librepensa-
dor que se l lamó El íseo Reclús , uno de los 
mejores geógra fos del mundo y gran pro-
pagador de ideas libres. 
Según vemos, el anticlericalismo se va de-
sarrollando de tal forma, que mucho antes 
de que las Cortes y el Gobierno separen 
la Iglesia y el Estado, el pueblo por puro 
impulso y bajo un sentido prác t ico se va 
retirando de aquella Iglesia que fomentó 
el Tr ibuna l de la Santa Inquisición y bajo 
sus muros a lbe rgó aquellos fanát icos y t i -
ranos inquisidores que se llamaron fray 
Luis de Torquemada y don Pedro Arbués. 
El a t e í s m o del cé lebre Voltaire y de 
nuestro gran escritor J o s é Nakens, ha fruc-
tificado con el transcurso del tiempo en la 
E s p a ñ a de los reyes Ca tó l i cos y Felipe II . 
¡Oh tiempos pasados, que por pequene-
ces morían abrasados por las llamas m i l l a -
res de doctores, científicos y sabios! 
Si se levantasen de la tumba aquellos 
sectarios y volviesen a tener su mismo po-
der ío , j a m á s se a p a g a r í a la hoguera en 
donde caer ían diariamente centenares de 
herejes según sus c ó d i g o s religiosos, para 
purificar de demonios los cuerpos endia-
blados de esta humanidad que no va a mi-
sa ni se bautiza como prescribe la Iglesia, 
negando los responsos para los difuntos. 
Los siglos no pasan en balde, el sentido 
c o m ú n se apodera de la vida, y la semilla 
derramada por los sabios ha llegado la 
hora de que fructifique. 
FERNANDO JIMÉNEZ ZAMBRANA. 
Villanueva de la Concepción 
U n a boda. 
El domingo 16 fué un hermoso día para 
esta barriada de Antequera: una feliz pare-
ja a p a r t á n d o s e valientemente de antiguas 
rutinas sa l ió en un auto con di rección a la 
ciudad para realizar ante el s eñor juez mu-
nicipal un acto de conciencia ciudadana. 
Entre tanto que el auto que llevaba a 
nuestros queridos c o m p a ñ e r o s María Gon-
zález Rubio y S e b a s t i á n Aguilar Santos vo-
laba por la carretera, se reunían los socios 
del Centro de obreros agr í co las para pre-
parar un ca r iñoso recibimiento al s impát i -
co matrimonio. Llegó el momento y los 
obreros agrupados al lado de su bandera 
salieron a esperar a los novios, que no 
tardaron en llegar, pero no venían solos: 
nuestro querido c o m p a ñ e r o Antonio Gar-
cía Prieto y vaiios camaradas de Anteque-
ra les a c o m p a ñ a b a n . Materialmente en-
vueltos en la bandera. Garc ía Prieto y los 
novios entraron en el centro de obreros 
donde la junta directiva tenía preparado 
un modesto convite. 
Ocuparon la presidencia los s impát icos 
j óvenes y a su lado se sentaron Garc ía 
Prieto, los camaradas de Antequera, nues-
tro estimado alcalde, el concejal señor 
Márquez , el-presidente del centro republi-
cano Manuel Cabello y varios c o m p a ñ e r o s . 
Se leyó una carta de nuestro querido 
paisano don José G o n z á l e z Salas donde en 
frases muy sentidas se lamentaba de que lo 
prosaico de la vida no le permitiera asistir 
al hermoso acto que se realizaba, pero que 
su espír i tu estaba con nosotros. 
Nuestro querido diputado dir igió la pala-
bra a los concurrentes, quienes como 
siempre le escucharon con car iñosa simpa-
tía, no pudiendo prolongarse mucho el ac-
to pues Garc ía Prieto tenía que salir para 
solucionar un grave conflicto que se pre-
sentaba a nuestros c o m p a ñ e r o s de Almo-
gía . 
Todos los presentes hicieron un regalo a 
los novios y d e s p u é s de grandes vivas a la 
Repúb l i ca , al Socialismo y a los dichosos 
j ó v e n e s t e rminó el grandioso aconteci-
miento, que esperamos se repita muchas 
veces.—CARLOS MOYANO. 
Las Sociedades Obreras 
no só lo de Antequera sino del t é rmino mu-
nicipal, deben surtirse de cuantos impresos 
necesiten, en la imprenta de LA RAZON, 
calle Merecillas (hoy Libertad) n ú m e r o 18. 
L O S T O R O S 
Respecto a los rumores que han circu-
lado sobre las corridas de toros, yo por mi 
parte como socialista y e spaño l que soy, 
voy a dar mi op in ión sobre este tema: 
Es cierto que hoy a la mayor ía de los es-
paño les no se les puede decir lo contrario, 
debido al extremo fanático a que liemos 
llegado, pues resulta que en Andalucía co-
mo en el resto de España existe todavía 
un 60 por 100 de analfabetos completos, 
no poseyendo otros conocimientos que no 
sean el del trabajo de esclavo y la sumi-
sión más completa a toda clase de poderes 
constituidos. Claro es tá , que nosotros no 
tenemos culpa que aquél Gobierno infiel a 
su patria, aprovechara la ignorancia de los 
ciudadanos para sumirlos en el fanatismo 
de los toros... la apar ic ión de las vírge-
nes, etc. Y conste que soy andaluz y bar-
bero de profes ión , que ya es bastante para 
que fuera un gran paftidório de las lidias; 
pero no. he asistido a una sola corrida, más 
bien exhortado por unos amigos, y de ella 
prredo contar lo siguiente: 
Nos dir igimos a donde vendían las loca-
lidades: allí había un gran gent ío que se 
apretujaba y avanzaba hacia la taquilla. Yo 
a duras penas pude adquirir la dichosa en-
trada, y salí para meterme en la cama; un 
s e ñ o r bastante grueso me ap l a s tó un callo; 
otro no menos bnrto me rompió la ameri-
cana; y otras muchas peripecias, que no 
deben consentirse en un país que al menos 
espera ser culto. 
Una vez terminado el e spec t ácu lo , me 
dijo uno de mis a m i g o s : — ¿ Q u é tal te ha 
parecido la corrida?—No me agrada esto 
— le con t e s t é —. ¡Vamos, hombre, no digas 
eso!; el que no le gusten los toros es por-
que no tiene sangre en el cuerpo.--Pues 
mira —me limité a decirle — , yo opino que 
esta plaza en vez de utilizarse para fiestas 
como ésta donde han muerto burlados ale-
vosamente veintitantos caballos y seis to-
ros y ha resultado un hombre mal herido, 
deb ía estar destinada para una escuela 
donde los n iños pudieran instruirse al aire 
libre, y que la dehesa donde han sido cria-
dos esos toros estuviera parcelada entre 
tantos padres de familia que no tienen ni 
casa donde vivir, qire piden pan y trabajo; 
esto me parece mejor que lo que acabamos 
de ver. 
Se rieron de mi; me trataron de iluso; 
pero no me importa: lo aconsejo y lo acon-
sejaré siempre. Mientras España celebre 
corridas de toros y otras diversiones aná -
logas, existirá el mismo 60 por 100 de anal-
fabetos, y j a m á s será una nación fuerte y 
ctrlta. 
ANTONIO GRANADOS (LIEBRES).' 
Villanueva de Algaidas. 
r 
ñlora 
Verdades como p u ñ o s . 
Mientras el c o m p a ñ e r o Prieto censura-
ba la conducta de ciertos elementos o ímos 
gritar a uno: *Más duro y más arrecio, a 
ven si les dan vergüenza» . 
Claro, hubo hasta quien le vió la campa-
nilla al públ ico riendo...! Gracia que tienen 
algunos, ¿ v e r d a d ? 
* Al tocar un c o m p a ñ e r o la noche del 
mitin la cues t ión de los curas, parece que 
se or ig inó un gran disgusto a cierta perso-
na. Lo que no sabemos es si habrá teni-
do que tomar un purgante. 
Pero, ¡qué aprensivos son estos aprendi-
ces de sotanas que d e s p u é s quedan en 
adoradores nocturnos...! 
* Y el alcalde, ¿ d ó n d e estaría la noche 
del mitin que no se le vió el pelo? ¡Con lo 
que lo estima el c o m p a ñ e r o Garc ía Prieto! 
* Tenemos un c o m p a ñ e r o hondamente 
preocupado porque tiene que hacer obra 
en su casa y no se atreve. 
¡Valor, c o m p a ñ e r o , que aunque la arena 
parece que está bastante cara, nunca lo se-
rá tanto como la limpieza de un cemen-
terio. 
* Al delegado de trabajo de los socia-
listas lo van a someter a una delicada ope-
ración, porque no se encuentra muy bien. 
Señor alcalde, ¿us ted no sabe que siem-
pre las impresiones de apagar luces son 
perjudiciales? ¡Ah! y muy enfermizo... 
¡Pero por qué se le ocurriría el copiar la 
lista de trabajadores...! 
* El viernes cuando nos visitó el com-
p a ñ e r o Prieto, le p r e g u n t ó un cacique a un 
camarada si hab ía venido <el sastre de An-
tequera» a cortar algún traje. 
¿Es que le ha parecido chico el que le ha 
cortado a todos los caciques de Alora? 
EGO. 
T T I U E B L E S 
Si piensas casarte compra los muebles 
CASA LEÓN y te alegrarás toda tu vida 
por su buena calidad y buen resultado 
Realizamos a precios increíbles 
Camas de acero y de madera, Mesas 
de lavabo, Roperos, C ó m o d a s , M e -
sas de noche, Cuadros, Espejos, Ba-
rras de cort inas , doradas, Perchas y 
Percheros, Sommiers de h i en 'o v de 
madera, Mesas de sala, Aparadores 
de comedor . Chineros , juegos de la-
vabo. Plateros, Mesas de camil la , 
Mesas de cocina, Mecedoras . Sillas, 
Si l lones, y toda clase de muebles. 
CASA LEÓN 
Trinidad de Rojas, 11 (antes Lacena) 
a d e l a n t e : 
¡República Social, yo ie venero! 
ansiando estoy, te implantes en España, 
y aquél mismo día veremos los obreros, 
desaparecida la antigua pa t r aña . 
La victoria es nuestra, fieles compañeros; 
salgamos al campo de Marte a luchar, 
por lanza, la pluma; de escudo, el tintero; 
y nuestra cultura siempre contra el mal. 
Nobles paladines, vuestra causa justa 
será respetada.siempre la primera, 
porque la razón que J a m á s se asusta, 
sabrá enarbolar muy alto su bandera. 
Obreros del pueblo de Fuente de Piedra, 
«en Pos del Progreso» marchemos con fe, 
subámonos todos cual trepa la hiedra, 
al árbol social que tan grande es. 
Cojamos el fruto maduro y sabroso 
que nos dé en la lucha por nuestro ideal, 
estemos unidos en torno al coloso, 
Arbol socialista: doctrina sin par. 
¡Obrero, despierta! ¡instruyele mucho! 
y no permanezcas más en la inacción 
hasta que destruyas a esos avechuchos, 
que chupan la sangre de nuestra nación. 
Marchemos unidos a buscar la gloria 
que se forja el mundo de nuestra ilusión, 
para hacer d¿ España modelo en la his-
| loria, 
una España libre de la explotación. 
¡No te arredres nunca! ¡vé siempre ade-
| ¡ante! 
que siempre se imponga tu Justa razón; 
instruyete mucho, estudia bastante, 
¡y después hareivos la revolución! 
J O S É AVILA. 
Fuente Piedra, agosto de 1931. 
ñumll ladero 
Contestando a un escrito qtre con fecha 
dos del actual apa rec ió en el diario «El Po-
pular» con el epígrafe «Lo que hacen los 
patas negras» y del cual es autor el maes-
tro nacional de Humilladero: 
O l v i d á n d o s e sin duda dicho maestrazo 
que le s o r p r e n d i ó la Repúbl ica cuando da-
ba un abr azo largo'y para él bien ganado a 
la Mona rqu í a y o l iéndole el hocico al festín 
que en ésta se dieron los caratuleros que 
hoy representan la Repúbl ica , no como 
triunfo por ei advenimiento del nuevo Ré-
gimen, sino como honor a la labor por ellos 
hecha el día 12 de la cual se creían orgu-
llosos; pero surge de entre la tirrba de sal-
timbanquis el improvisado payaso que con 
profes ión de inst rucción públ ica , dijo: «La 
Repúbl ica como es bonita tiene más colo-
res; a c o j á m o n o s a ella, que siendo" joven 
no puede traer s i n s a b o r e s » . ¿Y este s e ñ o r 
nos llama cucañ i s t a s? No está mal. Ahora 
se hace republicano y despacha en su tien-
da, a falta de otro papel, con boletines de 
s o m a t é n . 
Y ahora dice el muy solapado que somos 
gentecilla de mediana ca laña . Pues respec-
to a gentecilla diremos, que él mitinea junto 
a una cuadra, y alli deben estar los escara-
bajos empujando con sus patas negras los 
cagajones hacia el centro republicano; y 
para que conozcá i s su ca laña vamos a des-
cribir su residencia: Entran por unos por-
tones de los que hay en las grandes casas 
de labor y que se destinan para uso par-
ticular de piaras de ganado cabr ío , lanar y 
de cerda, parejas de mulos y de reses, con 
sus correspondientes carruajes e impedi-
mentas; por allí durante la noche van pene-
trando los patas negras, dejárrdose a la 
izquierda el pozo que en las noches de se-
sión les sirve de abrevadero; un poco más 
adentro se halla la gruta o guarida de nues-
tros republicanos. ¡No asombrarse por eso, 
patas negras de Humilladero!; ahí os ha-
lláis los pistoleros y cuatreros de la Vil la , 
y en una pocilgn que hay frente al citado 
sitio capaz de albergar holgadamente un 
centenar de cochinos, allí consultan nues-
tros disfrazados republicanos con los suje-
tos que gratuitamente se prestan al servi-
cio de espionaje; pues siendo todo esto la 
realidad ¿a que no se atreven a pedirnos 
cuentas? 
Dicen que en str partido no hay coacc ión 
ni amenaza y que su afiliación es volunta-
ria, que no reina más que una voz; pues 
todo eso para los inocentes lectores de «El 
Popular» es una a levosía y a su tiempo 
deb ían castigar a los que lanzan estos es-
critos inciertos a una publicidad per iodís t i -
ca abusando de la buena fe y de la inocen-
cia de sirs lectores honrados. La afiliación 
la hicisteis a domici l io , y para que ftrera 
judicial os a c o m p a ñ a b a el juez de entonces 
con su secretario; y en cuanto a una sola 
voz, es mentira: hay m á s de una voz y m á s 
de un boxeador, pues sus quimeras lo ha-
cen verídico; por eso se hallan en ese 
aprisco hediondo y sucio. ¿ C ó m o queré i s 
hallarse limpios, si algunos de vuestros 
nombres figuran en las cá rce les de M o r ó n 
y Antequera, por delitos que esta murga de 
forasteritos da rán lugar a que lancemos a 
la publicidad? Vuestra escoria no la arran-
ca el agua de la Coneja: es tá escrita con 
tinta china; y tampoco violaréis esos ar-
chivos. 
¿ P a r a qué desprecias la M o n a r q u í a ? ¿ P a -
ra qué te haces republicano, si rro tienes 
ideal? Só lo te dedicas con la astucia de un 
chasca! a inyectar á n i m o y matonismo en 
vuestros patas negras. Para ese hambre y 
miseria a que se refiere ese cabo del soma-
tén, só lo diremos que siendo los socialistas 
huér fanos de padres adoptivos, tenemos la 
desacreditada solvencia de nuestros patas 
negras. Fijaros en el hecho de la Torca, 
donde un solvente de patas negras, al ter-
minar la faena de la siega adeudaba a 
nuestros c o m p a ñ e r o s 592 pesetas importe 
total de su trabajo, y al hacer la liquida-
ción le ofrece 5 pesetas para las restantes 
— que eran 5 8 7 — p a g á r s e l a s errando pudie-
ra. Esa es su solvencia; esa es el hambre y 
la miseria qrre aqrrí se deja sentir. Pero 
aquellos c o m p a ñ e r o s nuestros, con rrrás 
crédi to y solvencia que aquel pa t rón , tu-
vieron quien les facilitase ar t ículos alimen-
ticios de primera necesidad, hasta qtre pa-
sados unos quince días se hizo dicho patas 
negras de algún dinero. ¿A quién dar ía el 
sablazo? ¿Quién sería la víc t ima? 
Dice el muy mendigo del maestro que 
tierrerr un fondo de no sé cuán to . ¿ P o r q u é 
siendo tan luinVamtartoé no acude en soco-
rro de un capitalista arriado? Pues sepa el 
corresponsal de «El Popula r» en Humilla-
dero que el no tener fondos nosotros es 
debido a nuestra escuela de fundación re-
ciente, de la que debe estar orgulloso, pues 
de esta forma tiene m á s libertad para aten-
der a su tienda, a su sombre re r í a , a srr bo-
tiquín, puede dedicarse como en a ñ o s an-
teriores a la exTracción de sal c o m ú n de la 
Salinera del té rmino municipal de Fuente 
Piedra y hacer srrs ventas al por mayor y 
al detall. Nosotros só lo de donativos acre-
ditamos unas 700 pesetas: pagamos de al-
quiler mensual 82 50 ptas.; habitamos una 
hermosa casa; pagamos un maestro que dá 
clase diurna a 70 p e q u e ñ o s y nocturna a la 
Juventud. Eso es obra sól ida y productiva, 
no vuestra polí t ica falsa y ambiciosa, se-
dienta porqtre corra la sangre en bene-
ficio vuestro. 
En cuanto a humanitarios, citaremos un 
hecho: Los pobres de solemnidad morirán 
sin medicinarse; no reconociendo !a firma 
del alcalde por moroso y vuelveletrista, no 
despachan medicinas eiv los ptreblos cir-
cunvecinos; pero sí diremos que con un 
ruego del qire abajo firma, es atendida por 
otro c o m p a ñ e r o de la vecina plaza de Mo-
llina, que una vez enterado del caso no du-
d ó en corresponder al amigo y c o m p a ñ e r o 
necesitado. ¡Viva el c o m p a ñ e r i s m o ! ¡Viva la 
un ión! Gracias a la medicina pudo frenar 
el que marchaba por el desfiladero de la 
muerte. ¿De qué os sirven los coches? ¿ d e 
qrré os sirven los te léfonos , si vuestro nom-
bre no es reconocido m á s que para firmar 
edictos falsos y amenazas? Ya véis lo que 
vale la firma y el ca rác te r de un modesto 
obrero qrre con srr acto humanitario tal vez 
devolviera la vida a aquel c o m p a ñ e r o ne-
cesitado. 
Otro hecho muy reciente fué el día 12: 
nuestro s índico hace una inspecc ión y de 
ella son decomisados 138 panes de los que 
autorizado por el cacique tenían 860 y 880 
gramos; pero al hacer el reparto a los po-
bres de dicho suministro, se apretujan los 
patas negras y e sp í a s del caciqtre y hubo 
de alcanzarle a las familias numerosas, tres 
o, mejor dicho, dos y medio; y lo m á s bo-
nito del asunto fué, que el citado tahonero 
es republicano, y como era de esperar co-
rrió al lado del cacique y, consultado el l io 
le dice: «Vete a trr casa, coge una pistola y 
desde trr puerta los insultas, a ver si alguno 
se arrancara, qire en corriendo la sangre se 
c lausurará el centro, y lo d e m á s con cuatro 
edictos lo arreglarnos: án imo y mucho 
acierto que aqrrí estoy yo.» Y de esa misma 
forma lo hizo el animalito; pero careciendo 
de oratoria dijo con toda la frrerza de sus 
pulmones: «A mi me ha dicho pe » y de 
ahí no p a s ó . Lrrego, para dar salida a srr 
comedia dijo una serie de cosas que en to-
das entraba él como vecino que es de és ta . 
Han copiado también estos caciquHlos 
de aquel aguilucho de Antequera qrre ape-
nas ven un adoqu ín con gafas ya es tán d i -
ciendo: ¡Don José es! 
JOSÉ MORENO, Corresponsal. 
A C E R T I J O S 
Es un hombre enciclopédico, 
muy atisbador y hermético, 
algo raro y misantrópico; 
por su cargo nauseabundo 
camina el pobre errabundo 
sin acertar con el tópico. 
•o 
Labrador rico y letrado, 
del Ayuntamiento edil 
desde el tiempo caciquil, 
el cual ya se ha renovado-
por encontrarse a su lado 
el gastrónomo Joaqu ín . 
<> 
Es elástico y tan fino 
el muchacho peregrino 
objeto de esta cuestión, 
que salta sobre la silla 
como si fuera una ardilla 
por cualquier proposición. 
Rubio cual la mies del campo 
es este muchacho lampo. 
íi É l O P i í S! 
Me decía la otra tarde un c o m p a ñ e r o —el 
maestro Garrido, del Valle — , que el obre-
ro de Alora es el «gal lego de Andaluc ía» . 
Pensaba yo para mí y r econoc ía la verdad 
de sus palabras, errando estudiando su 
s i tuación apreciaba lo exiguo de sus jorna-
les y lo mísero de su existencia. Bien es 
verdad que, siendo Alora hermana gemela 
de la ciudad de Antequera, ha sido una de 
las poblaciones m á s castigadas por ei ca-
ciquismo que con su influencia asquerosa 
mantiene aherrojados a los obreros, yugo 
qrre puede que acabe el día en que sea 
arrastrado uno de estos caciques por las 
masas de trabajadores y obligue el p á n i c o 
a los restantes a mirar con m á s considera-
ción al obrero, en lugar de tratarlos como 
bestias que es lo que hasta ahora viene su-
cediendo. Pero pensando y urdiendo, no 
pod ía por menos de e x t r a ñ a r m e la apa t í a 
del obrero por organizarse, siendo asi, que 
es Alora una de las poblaciones que mar-
chan a la zaga en la cues t ión sindical, a pe-
sar de contar con un importante núc leo de 
trabajadores qire como es lógico han de 
tener ese ansia de mejorar que posee todo 
aquel qrre se halla en condiciones p é s i m a s 
tanto de comidas como de vestidos, por la 
cortedad de sueldos. Pero sobre todo, fija-
ba mi a tención en los trabajadores del gé -
nero femenino, por creer que es la mujer la 
que m á s abandonada se halla, d á n d o s e tal 
vez el caso de que por encontrarse el mari -
do enfermo o bien porque careciese de él, 
se ven estas laboriosas obreras en la nece-
sidad de atender una casa con más necesi-
dades qrre un hombre soltero y sin embar-
go con un jornal mucho m á s p e q u e ñ o que 
el de aqué l . Y es esto bastante doloroso; 
porque Alora cuenta con un gran n ú m e r o 
de obreras, sobre todo en las faenas de 
frutos para la expoi tación, en el descasca-
rillado de almendras y en el seivicio do-
més t ico , que si llegasen a organizarse, sin-
d i c á n d o s e y formando las sociedades de 
resistencia de oficios pudieran muy bien 
mejorar la s i tuación precaria de jornales y 
quizás bastante más consideraciones en el 
trabajo. Triste es t ambién que se hallen 
desamparadas de las ayudas legales que 
les concede el Gobierno en casos de alum-
bramiento y enfermedad, precisamente por 
esta falta de organ izac ión que en Alora se 
respira y que dá lugar a que exista la lucha 
de partido enfre el obrero, cuando és te tan 
solo tiene una misión que defender: el tra-
bajo y el bienestar de él y su familia. Es el 
ramo de criadas de servicio uno de los que 
peor pagados s^ e hallan en esta p o b l a c i ó n 
sin tener en cuenta el «señori to» y sobre 
todo las «señori tas», que si llegase el mo-
mento en que les faltasen no sab r í an c ó m o 
sacar aquel dia las faenas de su casa, ya 
que suponiendo un caso de huelga se ve-
rían ellas obligadas a salir de compras a la 
plaza y traer agua de las fuentes, con todos 
los tormentos a que se ven sometidas por 
la falta de agua estas pobres obreras, va 
que tienen que hacer «cola» mientras les 
llega la hora de poner el c án t a ro bajo el 
chorro. Al igual que las criadas de servir se 
hallan sometidas las faeneras, mujeres con-
denadas a sufrir caminatas y ratos de lluvia 
y calor, para ser pagadas con un pobre 
sueldo, quizás ignorantes de que sin ellas 
se verían obligados esos que las miran por 
encima del hombro, a tirar los frutos po-
dridos y estropeados ya que no encoutra-
rian manera de darles salida a precios ven-
tajosos, lo mismo que los que parten al-
mendras, ya que al no descascararlas a su 
tiempo perder ían en peso mucho m á s que 
lo que subieran a los jornales. 
Igual que o c u n i i í a con las obreras, pasa-
ría con los jornaleros del campo y de la 
ciudad si, d á n d o n o s ya de una vez cuenta 
que la unión es la que hace la fuerza, lle-
g á r a m o s a constituirnos en sociedades o 
sindicatos única manera de darle la batalla 
a patronos y caciques y exclusiva forma 
de que llegue el día en que sea pagado 
nuestro trabajo en lo que vale; porque ¿ q u é 
seria de los capitalistas sin el obrero? Si 
és tos no hiqiesen el pan y labrasen la tie-
rra para que ellos coman y disfruten, ¿ iban 
a comer dinero? Me parece que no; el d i -
nero dá muchas comodidades pero el dine-
ro sin el trabajador se apolil la y sin el pro-
ducto del trabajo se acaba y para comerlo 
no sirve. 
¿ N o os dá is cuenta obreros a lo r eños , 
que el no organizarse al ún ico que benefi-
cia es al patrono que puede seguir explo-
tando y chupando la sangre del trabaja-
dor? 
Pues unios ya de una vez; no importa 
que os a g r u p é i s a donde que rá i s , pero sí 
tened preseote que todos los obreros so-
mos hermanos y sufrimos iguales penali-
dades y desprecios de patronos y caciques, 
y por ello a quien debemos de dar batalla 
es a esos vividores y no hacernos la gue-
rra nosotros mismos para que ellos se rían 
al ver que le hacemos el caldo gordo. 
No fiarnos de ellos, «aunque t ra tarán de 
poner centros v i s t i éndose de protectores 
del t rabajador ,» pero con la bonita inten-
ción de que el dia de m a ñ a n a estando des-
unidos y divididos haceros polvo, destru-
yendo vuestras filas, para que sigáis siendo 
lo que hasta ahora hemos sido: esclavos 
del cacique y del patrono y hombres y mu-
jeres explotados para pagarle los vicios a 
esta horda de viciosos chupadores. 
A ellos son a los que hemos de comba-
tir u n i é n d o n o s , hasta que veamos la ago-
nía en sus rostros de explotadores de hom-
bres. U n á m o n o s obreros y obreras de Alo-
ra y dispongamos nuestros esfuerzos a 
ganarle la batalla para que llegue ese dia 
hermoso en que podamos gritar: ¡muera el 
cacique explotador! ¡abajo el tirano! y ¡viva 
el trabajador libre y honrado! 
D. L. M . 
A los labradores arrendatarios 
Se les cita para que comparezcan a la 
junta general que t endrá lugar hoy domin-
go 30 a las trece en su domici l io social pa-
ra tratar de asuntos de interés. '—El Secre-
tario, A. COBOS 
— _ _ - • - © ^ 
ficumd o las grandes rebajas de la 
C A S A B E R D Ú N 
Monstruosa liquidación de todos los 
artículos de temporada 
Mitad de precios que en cualquier otro 
establecimiento 
Vean precios y comparen: 
Cr e s p ó n seda verdad. . . pesetas 1.50 
Percales, la mejor clase . . . . 0.75 
Vestiditos para n iño , perca! y seda . 0.50 
Servilletas hilo 0.10 
Cretonas ramos 0,75 
Mantas grandes para campo . . . 3.— 
Camisas hechas 3.— 
Blusas hechas 5.— 
Pantalones hechos 5.— 
Cobertores lana, desde . . . . . 6. ~ 
Muselina muy fuerte . . . . . . 0.45 
P a ñ u e l o s hilo bordados 0.20 
Telas para trajes 0.75 
Cortes trajes lana . . . ., . . . 1 5 . — 
Forros de trajes desde 6.— 
Estas grandes rebajas solo durarán 
hasta fines de agosto. 
Todo el que mire por sus intereses 
debe visitar la 
C A S A B E R D Ü N 
Estepa, 44 (Junto a las máquinas Sínger) 
Almogía 
Un pueblo en inminente 
peligro. 
El alcalde de Almogía , ante la imposibi-
lidad de poder continuar al frente de la al-
caldía , por el ambiente negativo del pueblo 
en general y la testaruda y terca obstina-
ción en que se mantiene, dice que no de-
jará la a lcaldía sin antes vestir al pueblo de 
luto. A c o g i é n d o n o s nada m á s que a las úl-
timas y recientes, arbitrariedades por él co-
metidas, diremos: Que e n c a r c e l ó a un con-
cejal, por el solo delito y hecho de entrar 
en el Ayuntamiento a escribir. Al mismo 
concejal, celebrando una ses ión , és te , al le-
vantarse a hablar, el alcalde le niega rigu-
rosamente la palabra, y con las mismas 
manda al alguacil por una pareja de la 
guardia civil para prenderle. El numeroso 
públ ico que presenciaba la ses ión , ante la 
arbitrariedad que iba a cometer el alcalde 
se opuso, no permitiendo que el alguacil 
saliera a la calle. 
En la ses ión del día 23 puso el alcalde 
una pareja de la guardia civi l bien armada 
dentro del Ayuntamiento, con orden de qrre 
no entrara nadie que no fueran concejales. 
La ses ión , en vez de públ ica , por la reac-
cionaria conducta del alcalde y el instinto 
sanguinario de la guardia c ivi l , se volvió 
secreta, con la amenaza hecha por el alcal-
de de que el primer concejal que alzara la 
voz algo iría a la cárce l . Los concejales, re-
publicanos y socialistas, al saber que el 
Ayuntamiento estaba tomado militarmente, 
bramaban de indigt iación al ver tanta igno-
minia y tanto desacierto, pues semejante 
hecho no se registra en la historia. Toma-
ron asiento silenciosamente: abierta la se-
sión y aprobada el acta anterior, el alcalde 
presenta la orden del día que no qiriere 
más qrre sea suya, y bajo el disgusto que 
estaba causando y el peligro qire amena-
zaba con la presencia de la girardia civi l , 
los concejales no le aprobaron nada que 
expuso el alcalde, y acto seguido un con-
cejal, enmedio del silencio sepulcral que 
reinaba en el sa lón , pide la palabra y dice: 
«En nombre de la mayor ía , protesto de la 
arbitraria presencia de la guardia civi l en 
el sa lón»; y cogiendo sombreros y basto-
nes abandonaron el Avuntamiento, aver-
gonzados de tanto hedor m o n á r q u i c o . El 
pueblo en las calles comentaba acalorada-
mente el desenfreno del alcalde, y a las 
once de la noche no eran permitidos gru-
pos en las calles. 
Y conste que este pueblo es el m á s pa-
cífico de toda E s p a ñ a ; pero el desequili-
brio mental del que indebidamente se obs-
tina en ser alcalde y la ideo log ía y tradi-
cional sed de sangre de la guardia civil 
que se deja decir que tienen gana de calen-
tar el cañón de sus fusiles, empujan, com-
prometen v provocan a diario a este tan 
noble pueblo a un sangriento suceso. 
En vista de que no se encuentran medios 
de deshacerse de la fiera caciquil y que el 
Gobernador y ciertos s e ñ o r e s m á s de alta 
g r a d u a c i ó n polí t ica de la capital se han he-
cho sordos a las repetidas y justificadísi-
mas quejas de este desconsolado pueblo, 
se es tá organizando un memorable viaje a 
Má laga , de todo el pueblo en masa, a ver 
si así pueden despertar la pereza de las 
autoridades superiores, qrre no parece sino 
que este pueblo es una colonia de algún 
pa ís extranjero. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ. 
Cuanto más avanzado se quie-
ra ser, más dentro se está del 
Socialismo. Es el punto de 
atracción en el que ha de con-
fundirse la actual división de 
ideales fatalmente. 
Villanueva de Cauche 
El pasado domingo 23 fué en este anejo 
día de júbi lo y de gran emoc ión , al verse 
honrado con la visita de nuestro querido 
c o m p a ñ e r o y diputado Antonio Garc ía 
Prieto, que tantos afectos tiene conquista-
dos entre la masa trabajadora de todo el 
té rmino municipal. 
El pueblecito en masa, sa l ió a recibirle, 
hac i éndo le ' ibjeto de las mayores demos-
traciones de ca r iño durante su breve estan-
cia, que tenía por objeto comprobar el 
abandono qrre en todos los ó r d e n e s pade-
cen estos srrfridos vecinos. 
Visitó el hrgar p a r a d ó j i c a m e n t e llamado 
cementerio, donde reposan nuestros seres 
queridos; c o m p r o b ó las malas condicrones 
en que se encuentra el local destinado a 
escuela; vió la necesidad que tenemos de 
agrra potable y de lavadero para ¡as muje-
res prres tienen qrre valerse de una acequia, 
procurando no las vea el s e ñ o r cura que 
es el administrador de los bienes de la pa-
trona de este pueblo, porque enseguida 
amenaza con multarlas; de todo en fin que-
dó bien impuesto nuestro camarada, vien-
do lo razonables que eran nuestras quejas. 
D e s p u é s de la inspecc ión y seguido 
siempre por el alcalde, ü i rec t ivos de nues-
tro centro obrero y el pueblo en masa, en 
la puerta del café y a pet ición de todos u só 
de la palabra, pronunciando un discurso 
como todos los suyos, vibrante y pleno de 
modestia y sinceridad, prometiendo hacer 
por remediar las necesidades de este anejo 
en cuanto srrs fuerzas permitan, que no son 
tantas como sus deseos y recomendando 
confianza y fe en que l legarán a ser un he-
cho las reivindicaciones del proletariado. 
Con grarrdes aclamaciones frré despedi-
do el valiente luchador y defensor de la 
clase trabajadora, que par t ió para Ante-
quera a las seis de la tarde. 
SEBASTIÁN AVILA.—ANTONIO CORRALES. 
PEDRO GunÉRREz. 
B U Z O N 
A. Z. R. VlLL.a DEL T R A B U C O . - S u 
queja llega tardía , c o m p a ñ e r o : precisamen-
te esta semana ha desaparecido la corona 
real de la escalera del Ayuntamiento y gra-
cias al s e ñ o r alcalde. 
B. H . Q. C O L M E N A R . — N o le han equi-
vocado, camarada. Podemos decirle que la 
misma v íspera de la Feria y cuando ya ha-
bía ganado en el rastrojo del Protector de^ 
los Frailes, és te le m a n d ó pegar fuego, te-
niendo que salirse a la calle hasta los in -
quilinos de las casas baratas. 
De beatos y clericales no puede esperar-
se otra cosa. 
L. H . R. M A C H A R AVIALE A. - Sus 
quejas y advertencias son nulas porque no 
somos ciegos. Los tres ediles que se sien-
tan en la. puerta del Habar son buenos 
chicos. 
A, L. U . C A S A R A B O N E L A - D e s d e lue-
go es cierto lo que interesa. No podemos 
asegurarle el destino que tornara el p á r r o -
co de paso lento, redicho y reglamentista; 
só lo sabemos que se a u s e n t ó por tres d ías 
en au tomóvi l y en traje seglar y ya se le ha 
visto en ésta y con b a s t ó n . 
Probablemente iría a ver a la Virgen que 
en figura de lavandera ha aparecido allá 
en el Norte. 
J. T. V. ALORA. —Por correo le remito la 
última hoja circulante del Pavo Real, como 
usted me interesa. No se e x t r a ñ e de su 
amor propio: ahora verá que el nuestro no 
sufrió menos cuando pres id ió la ridicula 
manifes tac ión de las Hermanitas de los 
Pobres y que nosotros los socialistas res-
petamos, porque somos obreros y ese es 
el retiro que podemos alcanzar. 
R. A. L. B E N A G A L B Ó N — S u recomen-
dado no ha necesitado de nuestra influen-
cia para las oposiciones a funcionarios del 
Ayuntamiento: estaba aprobado desde que 
met ió los momios en La Joya. 
A. Y. R. A L F A R N A T E J O . - N o tendría-
mos inconveniente en cederle al director 
de la Banda franco de portes y embalaje, 
pires sus conciertos de a rmon ía de ó r g a n o 
no nos convencen. 
Apre sú re se a contratarlo, pues sin duda 
el cardenal Segura ha de llamarle al Norte. 
D O C T O R V A L L I N A . Castillo de Santa 
Catalina. CADIZ . —Puede vanagloriarse de 
qrre en esta se haya constituido su partido. 
Nosotros l a m e n t a r í a m o s que al ser clausu-
rado sufrieran las consecuencias los obre-
ros agricultores de orden que no compar-
ten srrs doctrinas. T a m b i é n se dice tienen 
designado su Ayuntamiento, no pudiendo 
tomar parte el ministro del trabajo por ser 
analfabeto y só lo conocer la O por ser de 
la hechura de una rosca. 
J. P. M . A N T E Q U E R A . - L l e v a usted 
parte de razón en la denuncia del reparto 
del pan, por lo que se refiere a la regla ge-
neraL pero eso no tendrá arreglo hasta 
que se implante el Régimen Socialista, por-
que entonces se da rá trabajo en vez de re-
partir pan. 
Correspondencia administrativa 
Humilladero: S . O .—Rec ib ido importe del últi-
mo paquete. 
Mollina: J . P . M — I d e m idem. 
Fuente Piedra: D . P . C — I d e m idem. 
Cuevas Bajas: C . C . B —Recibidas 8,40. 
Gimnástica de Triana, 3. 
Antequera F , C , 1. 
Con gran animación celebróse el último partido de fe-
ria, a cargo de la Gimnástica sevillana y el Antequera 
F . C . Existía expectación por presenciar este partido, 
en el que tendríamos ocr sión de admirar el fútbol de la 
escuela sevillana, de tan gratos recuerdos en el concier-
to futbolístico nacional. 
Poderlos asegurar que nadie se vió defraudado en la 
tarde del domingo, porque se vió jugar mucho y bien, 
cosa tan necesaria, tanto para el público como para los 
jugadores locales, porque con ello aprenden. 
A las órdenes de Chacón, forman los equipos de la s i -
guiente manera: 
Gimnástica: Mellado; Pablo, Ordóñez; Santiago, 
Adorra , Rosales II; Ramírez, Benítez, Romero, M a n ó -
le, Luque. 
Antequera: Hucha; T o m é , Casaus; Enrique, Segura,. 
Reina; Arjona, Pozo, Luis Gómez , Pepe Gómez , 
Pardo. 
Los de fuera ponen el balón en juego a las 5,35, lle-
gando en el avance hasta la meta local, enviando el b a -
lón f jera Ramírez. 
Tres minutos van transcurridos cuando sobreviene el 
primer tanto para los sevillanos, obra de Luque al re-
matar un primoroso ataque en el que ha intervenido to- • 
do el quinteto gimnástico. E l juego es movido, rápido, 
con gran complacencia del público. E l Antequera inicia 
algunos avances. Luis Gómez corona uno con un bien 
colocado chut que Mellado intercepta oportunamente. 
Mano lé remata un ataque sevillano, enviando el esfé-
rico fuera. 
Anotamos otro buen chut de Luis Gómez , que se en-
carga de devolver el poste cuando ya parecía inevitable 
el tanto. 
Domina ligeramente la Gimnástica, que observa un 
buen juego de conjunto mientras los antequeranos no= 
aciertan a combinarse. L o s avances locales son más fru-
to de jugadas individuales, más difíciles por lo . tanto. 
Nuevo gol para el equipo sevillano por mediación de 
Benítez. Hucha no sobresale por su colocación y vista. 
Arjona arranca solo hacia el enemigo, pica el balón 
y este se cuela en la red besando las manos de M e -
llado. 
Vuelven los sevillanos a la carga. E n un avance de 
peligro, T o m é dá manos dentro del área, escapándose 
ello a la vista de Chacón. Hay reclamaciones y por fia 
se lanza un golpe franco que va fuera. 
A seguida tocan a descansar. 
E n la segunda parte, hay menos brío en la lucluu 
Hucha hace una buena parada, y Mellado contesta con 
un blocaje estupendo al contraataque antequerano. 
Pardo mete el pié a Benítez dentro del área fatal... y 
pasa. 
Lui s , que está desgraciado esta tarde, falla cuando se 
encontraba solo ante Mellado. 
E l adelante forastero se sitúa por unos momentos ante 
el marco antequerano. U n instante de bulla y Benítez 
se apunta e! tercero. 
U n a buena cabeza de Benítez que Hucha envía a cór-
ner; varios escarceos y final. 
E l encuentro ha resultado bastante entretenido. L o s 
antequeranos han sucumbido con honra, ante un enemi-
go muy superior por su técnica y su colocación. Habrán 
visto nuestros jugadores como son once muchachos los 
que tienen que ganar un partido; cómo los gimnásticos 
sabían desmarcarse y buscaban la pelota sin esperar a 
que la pelota les buscase a e l l o s . — P E N A L T Y . 
